
M I S C E L A N  EA

E L  SE M IN A R IO  
D E  LE N G U A S  PR ER R O M A N A S

E l Sem inario de Lenguas Prerromanas nació, p o r  in ic ia tiva  de la 
Real Sociedad Vascongada de Amigos del País, delegada en Guipúz­
coa del Consejo Superior de Investigaciones C ientíficas, con  la  fina­
lidad de cu ltiva r cien tíficam ente un terreno r ico  en posibilidades 
que, p o r  desgracia, está m uy lejos de haberse agotado, aunque sus 
materiales vengan siendo utilizados sin  in te rru p c ión  de larga fecha. 
Se trata precisamente de un terreno en el que España está siendo 
dependiente en buena parle  de la investigación  extranjera. Sobre
lo  que de este campo de estudios puede esperarse, nada m e jo r que 
cita r las prudentes y autorizadas palabras de D . A n ton io  Tovar: 
"H em os de insistir en los resultados que para nuestrosi orígenes lin ­
güísticos puede ren d ir el estudio del vascuence. S in  exageraciones, 
s in  creer que en el vascuence vayamos a tener la clave de la len­
gua ibérica  n i una exp lica ción  para todos los m isterios de España 
antigua, algo podemos sacar del enigma vasco... Menéndez P id a l se­
ñaló con  su buen cr ite r io  y  firm eza c ien tífica  lo  que aun hoy  puede 
ser program a para una in co rp ora c ión  del vascuence a la  in te rp re ­
tación  de nuestra h is toria  antigua. La  extraña situación en que el 
vascuence nos coloca respecto de la topon im ia  y el hecho ún ico  en 
todo el su r y> occidente de Europa, de tener nosotros una lengua 
anterior no sólo a  la rom anización, sino a la llegada de los indoeu­
ropeos” . (L in gü ís tica  y filo log ía  clásica. Su situación actual. Ma­
drid , 1944, p. 120).

Este "h ech o  ú n ico " debía de ser aprovechado y San Sebastián 
parecía  a todas luces un lugar ind icad ísim o para su aprovecha­
m iento. La  razón de la dependencia del extranjero que hemos se­
ñalado ha sido la falta de base lingüistica, fundamental en este ca­
so, entre los investigadores españoles. Salvo brillantísim as excepc io - 
ciones, no se ha dado ¡a necesaria con ju n ción  de un con oc im ien to



suficiente del vascuence y de una sólida prej>aración lingüistica. 
Tam bién ha con tribu id o  a ello la fa lta  de una labor de conjunto, 
organizada: en esfuerzos aislados, divergentes, se p ierde siempre 
inú tilm ente una parte considerable de las energías empleadas.

Para sup lir esta defic iencia  — tanto más dolorosamente sentida 
p o r  cuanto que se tenia conciencia  de que estaba a mano el ma­
teria l que solo d ifíc ilm en te  ha sido accesible a los investigadores 
extranjeros— , la so lución  parecía estar en que un grupo de perso- 
ñas formadas en la d iscip lina de la filo log ía  clásica e iniciadas 
en los problemas de la lingüística indoeuropea y rom ánica  desarro­
llaran, siguiendo las instrucciones y bajo la d irecc ión  de profeso­
res de autoridad ind iscutib le, una asidua labor colectiva .

E l pasado verano se dió com ienzo a la tarea. E n  unos breves cur­
sos, D . José Vallejo, catedrático de F ilo log ía  Latina de la Univer­
sidad Central, exp licó  el estado de los problemas referentes a las 
lenguas de la España antigua y el de los estudios tendentes a fija r  
sus relaciones con  el vascuence. A continuación , D . Ju lio  Caro Ba­
roja , d irecto r del Museo del Pueblo Español, expuso los p rin c ip ios  
etnológicos fundamentales con ap licación  a los ob jetivos concretos 
que se habían de alcanzar. Quedaban así establecidas las finalida­
des a  perseguir, prácticam ente inagotables, ordenadas p o r  su im por­
tancia y asequibilidad: hechos religiosos, ju ríd icos , sociales, adm i- 
nisirativos, económ icos, materiales; penetración de la in fluencia  ro ­
m ana en el País Vasco, cuya im portancia  aparece grandemente 
aumentada a la luz de los últim os estudios del Sr. Caro Baroja; al­
cance de las influencias indoeuropeas anteriores a la época romana; 
in terp re tación  de las antiguas divisiones tribales; estudio del ele­
m ento propiam ente la tino y del la tino-rom ánico en el vascuence^ 
así com o de los préstamos indoeuropeos pretatinos; y p o r  fin , 
com o una esperanza lejana, la posib ilidad de que, tras una larga 
labor de desbroce, se pueda f i l ia r  lingüísticam ente e l vascuence o, 
p o r  lo menos, establecer c ien tíficam ente su relación  con  otros gru­
pos lingüísticos y de que se obtenga algún resultado seguro en la 
in terp re tación  de las inscripciones ibéricas haciendo luz con e llo  
en la preh istoria  e h is toria  antiguas, no sólo de España, sino de 
todo él S.O. europeo.

L o  que hasta hoy se ha realizado es lo siguiente:
2.® P o r  la m ism a magnitud del trabajo que represenia  — aun 

exctusivamenie manual— , era necesario in ic ia r inmediatamente la 
recogida de m aterial para con feccionar et fich ero  de Topon im ia  y  
A ntropon im ia  vasca an terior a l siglo X I I I ,  propuesto p e r  el Sr. Caro 
Baroja. Sus instrucciones detalladas, que sirven de guia en esta 
labor, han sido publicadas en el B ole tín  de la R . Sociedad Vascon­



gada de Amigos del País (1949), p. 3S2-385. Está casi term inado el 
fichaje de la prim era  co lección  d ip lom ática  elegida para ese objeto, 
el Cai^ulario de San M illón  de la Cogollo, para lo caal se utiliza  la 
ed ición  del P . Luciano Serrano, O. S. B. (M adrid , 1930). Hay ya 
reunidas, sin contar las copias, varios m illares de fichas que simul­
táneamente van siendo clasificadas y elaboradas con arreglo a dis­
tintos crite rios  lingüísticos e h istérico-cu ltura les. A esta labor de 
entresaca y ordenación, acompaña la presentación de trabajos per­
sonales de con junto para su discusión en las reuniones del Sem i­
nario. S in  hablar de las orientaciones que de aquí puedan obtenerse 
para penetrar en las oscuridades de la Baja Edad Media, es ev i- 
dente la im portancia  que este m ateria l ha de tener, reunido en un  
"Thesaurus”  del vasco antiguo, semejante al elaborado para e l celta  
p o r  Holder, para la so lución  de problemas de gramática h is tórica  
que hasta hoy  se han abordado con proced im ientos puram ente teó­
ricos.

2.0 Quien quiere adentrarse en el estudio c ien tífico  del vascuen­
ce, tropieza con  la grave d ificu ltad  de la falta de manuales o de 
obras de con junto que le fa c iliten  un acceso rápido y con  garan­
tías suficientes al conocim iento  del estado actual de las cuestiones. 
H a de consultar, pues, desde los prim eros  momentos, una b ib liogra­
fia  que se encuentra dispersa en las más variadas publicaciones de 
lenguas diversas, a veces d ific ilís im as de encontrar. Es p ropósito  
del Sem inario, para allanar estos inconvenientes, tra d u cir y publi­
ca r estos estudios, p o r  orden de im portancia  y rareza. Esta labor 
ha comenzado con  la versión española de "L e  o r ig in i della lingua 
basca”  de T rom betíi, valiéndose del ejem plar — tal vez ún ico  en 
España—  propiedad de D . Ju lio  de U rqu ijo . La  actualidad que ha 
cobrado la teoría  de un parentesco lingü ístico  vasco-caucásico, de 
la que fué brillan tis im o precu rsor T rom betti en esta obra, jus tifi­
caba la elección.

5.0 Los iiltim os trabajos de Bouda y Lafon , tendentes a estable­
ce r este parentesco, asi com o los referentes a los problemas de las 
lenguas prerromanas de España (estudios de Caro Baroja y G. Bahr 
sobre el vasco-iberismo, hallazgos recientes de inscripciones, nue­
vas interpretaciones propuestas para las ya conocidas, e tc .) han 
sido seguidos con la m ayor atención p o r los m iem bros del Semina­
r io  y sometidos a detenida discusión en sus reuniones periód icas. 
A ellas asiste actualmenete el p ro fesor N ils  S. H olm er, de la U n iver­
sidad de Lund , conocido indoeuropeista y americanista, que ha ve-- 
n ido a España a perfecc ionar su con oc im ien to  del vascuence, en 
re lación  con el cual ha publicado algunos trabajos cien tíficos .

i.°  Un escollo en el que han tropezado hasta ahora casi todos



los intentos comparatistas con  lenguas antiguas y nxodernctst ha sido 
e l no haberse realizado la labor p rev ia  indispensable de establecer 
las form as del vasco com ún, es decir, aquellas que han de supo­
nerse com o base de las distintas variedades dialécticas actuales,
lo  que equivale a retrotraer nuestros conocim ientos del vascuence 
a  una época muy an terio r a sus prim eros textos escritos. A leccio ­
nados p o r la experiencia  pasada, los m iem bros del Sem inario han 
dedicado una buena parte de sus esfuerzos en este curso a fija r  
la fonética  comparada vasca. Los problemas que aquí se plantean 
son, p o r  defin ición , innumerables, pero  en algunas cuestiones im por­
tantes se han propuesto soluciones interesantes que serán dadas 
a conocer una vez estudiadas en todas sus im plicaciones.

5.” Una recogida exhaustiva del m aterial dialectal existente en 
la  actualidad, fa cilita ría  grandemente esta última labor y en este 
te rreno , com o ya se ha apuntado, la investigación española, p o r  serle 
más asequible, pod ría  contar con un gran margen de ventaja sobre 
la  extranjera. E l ideal, no demasiado d if íc il  de conseguir, seria la 
con fecc ión  de una serie de m onografías locales con  crite rios  uni­
ficados. N o ha sido m ucho lo realizado en este aspecto p o r el Se­
m in a rio , debido p rincipa lm ente a los inevitables gastos despla­
zamientos, dietas, e tc .—  que ello irrogaría . N o obstante, dentro de 
la modestia de sus posibilidades, uno de sus m iem bros tiene muy 
adelantado un estudio del habla de Icú n  y Fuenterrabía  — tan inte­
resante p o r ciertos arcaísmos sobre los que ya llam ó la atención el 
P r ín c ip e  Bonaparte—  que va a presentar com o tesis doctoral, al 
m ism o tiem po que o tro  ha estudiado la variedad de Rentería, algu­
nos de cuyos resultados se publican ahora.

Esta es, expuesta con  sobriedad, la labor c ien tífica  realizada 
hasta el presente p o r el Sem inario de Lenguas. Prerrom anas. Insig­
n ifican te , sin duda, si se la com para con  la am biciosa magnitud de 
sus propósitos, representa una considerable inversión  de esfuerzos 
y una m ucho m ayor de entusiasmos. Este verano, D ios mediante, 
los señores Vallejo y> Caro Baroja podrán juzgar personalmente y 
en detalle, la labor desarrollada bajo su d irección . A ellos se su­
m ará seguramente D._ Anton io Tovar, de la Universidad de Salaman­
ca, que el año pasado se encontraba en la Argentina. Es muy po­
s ib le  que podamos con ta r también con la presencia del D r. Karl 
Bouda, de la Universidad de Erlangen, y Alessandro Baussani, de 
la de Roma, que el año pasado no pudieron acud ir p o r  dificultades 
materiales. Con ello los cursos de verano adquirirán un carácter 
de acto cu ltura l con  resonancias internacionales y de ello se puede 
esperar que las tareas del Sem inario tengan en el p róx im o  curso 
m a yor alcance e intensidad que en el presente.



LA  PAROÍ^ESA D ’A U Ll^O Y  
E N  VASCONIA Y C A S T IL L A

Con este título, m i am igo e l Dr. Gárate escribe un artículo co­
mentado el v ia jc i supuesto o real, de la Baronesa a España. El 
autor del artículo se iniclina a creerlo un hecho. Así parece des­
prenderse de los testimonios -que se citan comentándolo. Hace algu­
nos años, en Toulouse, al leer el relato de la Baronesa, yo  también 
quedé un poco perplejo acerca de su veracidad; quería hacer algu­
nos comentarios a lo que nos cuenta la Baronesa. Pero  hube de 
desistir por causas diversas. Sin embargo, entre las notas que reuní, 
sobre todo tratando de saber si la baronesa vino o no a España, 
tengo una que puede corroborar la tesis del amigo Gárate, la de 
que esta señora vino realmente a  España.

La nota que verá e l lector, no es ningún documento manuscrito 
desconocido, sino uno publicado hace ya años y  que ha escapado 
a la sagacidad de este lince de libros que es el Dr. Gárate. Apa­
reció en e l B U LLE T IN  H ISPAN IQ U E y  lo firm a P. Courteault. Se 
titula: L E  VOYAGE DE Mme. d’A U LN O Y EN  ESPAGNE. (Tom e 
X XXV III, n° 3, Juillet-Septembre 193«,. pag, 383-384).

El autor del artículo citando, como es natural, la obra de Fouché- 
Delbosc señala a E. W erner, alemán^ y  a E. L ev i, italiano, que acep­
taron la tesis de aquél. Pero irae a colación el nombre de Madame 
Jeanne Mazon que la combatió. Esta escritora afirm a que Mme. d’Aul- 
noy tuvo m otivo para ’̂en ir  a Elspaña, después del proceso de su 
marido, para ver  a su madre que v iv ía  en Madrid y  para llevar 
allí a una de sus hijas a fin  de educarla.

Pero no es esto lo  que queremos recordar al citar el artículo 
de Paul Courteault. E l argumento que utiliza es un documento de 
los Archivos de la Gironda y  data del 19 de diciem bre de 1678. 
Cedo la palabra a P. Courteault.

“ Un document récemment découvert par M. G. Ducaunnès-Duval 
’’ archiviste honoraire de la v ille  de Bordeaux, semble devo ir tran- 
”  cher le débat. C’est un acte conservé aux Archives départeinenta- 
”  les de la Gironde, dans les minutes du notaire Conilh. I l  est daté 
”  du 19 Décembre 1678. I l  conTe le voyage mouvementé que Marie 
”  Catherine L e  Jumel de Barneville, femme séparée de François de 
”  Lamothe, comte d’Aulnoy, contrôleur général de la maison du 
”  prince de Condé, fit de Paris à Bordeaux pour se rendre en Es- 
”  pagne. La  voyageuse eut des difficultés avec le  voiturier qui s’était 
’’ chargé de la transporter, elle et son train. Au lieu de payer les 
”  dépenses, comme il s’ y  était engagé, il l ’obligea à solder tous



" le s  frais de séjour aux différentes étapes, puis, a Poitiers, l ’aban- 
”  donna à son triste sort. Mme. d ’Aulnoy gagna Bordeaux par ses 
”  propres moyens et y  fit constater par-devant notaire la façon dont 
’ ’ e lle avait été traitée. Le  document ne paraît laisser aucun doute 
”  sur la réalité du voyage en Espagne de l’auteur de la R E LA T IO N ” .

E l articulo de G. Ducaunnès-Duval a que se refiere e l Sr. Cour- 
teault es : “ Comment on  voyageait au XV///* siècle” . (Revue philo- 
matique de Bordeaux et du Sud-Ouest, janviers-mars 1936, p. 34-39).

P. D.

"B IB L IO T E C A  VASCONGADA  
D E  LOS AMIGOS D E L  P A IS ”

Hace ya dos años que la "M iscelánea”  recog ió  el p ropós ito  de 
unos cuantos ’’Am igos”  de constitu ir una editora vascongada que 
nos estaba haciendo m ucha falta. Precisam ente nuestro Pais es un 
país de empresa; en cua lqu ier porta l se monta una industria de no 
im porta  qué, jabón o limas, ratoneras o  máquinas de a fe ita r; e l hecho 
es, p rod ucir, hacer. Tanio en Guipúzcoa com o en Vizcaya y Alava, 
cada vecino, con o sin trinchera , lleva en e l cuerpo un socio, cín 
p ita lis ta  o industrial, que se le dispara en la prim era  ocasión. ¿Era  
m ucho p ed ir que se les disparara a unos u otros, para una nueva 
empresa? S i quien hace un cesto hace ciento, ccn  más razón po~ 
diam os esperar que quien hace ciento, h ic iera  ciento uno. Y, en 
efecto , el nuevo cesto, com o la luz, ha sido hecho; y  los prim eros  
lib ros  de la nueva empresa, "B ib lio teca  Vascongada de los Amigos 
d e l Pais, S. A .", están expuestos en las librerías, vivUos y coleando.

P o r  nada del m undo m e a trevería  yo, a qu itar im portancia  a los 
artícu los  que han prod ucid o  hasta ahora nuestras empresas, aunque 
sean algunos, simples ratoneras o palillos de dientes. No, todo es 
necesario en la vida, incluso las ratoneras, d icho sea con perdón  
de los ratones. Pero  los productos de la nueva empresa, — libros, 
lib ros, libros—  sin  despreciar los demás, también tienen la suya; 
ya lo  creo que la tienen, com o que son el m ejor "D . D . T.”  contra  
e l ted io y la p o lilla  cerebral. Los investigadores americanos, han 
descubierto estos dias, que a los lectófobos se les apolilla  la cabeza 
y que a aquellos que no sienten curiosidad p o r  conocer la h istoria
II costumbres del pais en que viven, se les seca el corazón.



Es de esperar que un pueblo com o el nuestro, que sostiene con  
singular dignidad tantas empresas, de no im porta  qué, sostendrá 
esta nueva con  el m ayor decoro ; y que, com o com pra tantas otras 
cosas, com prará libros, libros, libros^ cuy<a lectura  hará que se man­
tenga su cabeza ágil y  despierta, y jugoso y caliente, el corazón.

M. C. -  G.

U N E  M Y S T IF IC A T IO N : 
G O ETH E E T  LES BASQUES

Je crains bien qu’en ce qui concerne le  soi-disant “ arc basque” , 
de Goethe, notre am i le P. Donostia n ’ait été, comme je  le fus moi- 
même, victim e d’une supercherie de journaliste.

I l  y  a quelques années, en effet, au temps de roccupation alle­
mande, la  Gazette de B ia rritz  avait signalé ce  passage— pour nous 
Bas'ques assez sensationnel— tiré des Conversations de Goethe avec 
Eckermann.

Dès lors cependant un point m’in triguait: Comment aucun éru­
dit bascophile (et notamment Arturo Farinelli dans sou ouvrage 
touffu et minutieux sur Guillaume de Hum boldt et l'Espagne, suivi 
d’un appendice sur Goethe et l ’Espagne), n’avaiet-il soufflé mot 
de cet arc j pourtant bien digne d’être monté en épingle?

J ’eus enfin  la c le f du mystère quand je pus me procurer le fameux 
liv re  d’Eckermann dans sa plus récente et com plète traduction fran­
çaise par Jean de Chuzeville (Paris-G alllm ard-1942 ). Aux pages 412 
et 413 de cette excellente édition se retrouve bien le  passage en 
question, avec cette d ifférence essentielle toutefois, qu’i l  ne s’agit 
ni d’un arc basque, ni d’un capitaine basque, mais d’un arc bachkir 
et d’un chef bachkir.

Ouvrons le D ictionnaire Larousse:
“ B AC H KIR IE : République autonome faisant partie de la Russie 

Soviétique, bornée par l ’Oural. 3.000.000 d’habitants (Bachkirs). 
Chef. lieu. Oufa".

Faisons notre deuil de l ’ “arc basque”  de Goethe.

P h . V.



E L  P . JOSE A N TO N IO  D E  D O N O STIA

Nuestro ilustre colaborador P . José A n ton io  de Donostia, tra­
baja afanosamente en tierras catalanas sobre temas de m úsico- 
logia, en los que nada le es extraño. A l socaire del In s titu to  espe­
c if ic o  de ese ramo, integrado en el Consejo Superior de Investiga­
ciones, va realizando sus brillantes estudios, una faceta de los 
cuales ha sido la investigación depurada de la m úsica sefardí.

P e ro  ex im io  artista al cabo, sin mengua de su reputación  difi^ 
cilm ente superable com o m usicólogo y com o folklorista, encuentra 
vagar para el cu ltivo  d irecto  del arte. Y  asi ha sabido organizar 
en la Residencia de los señores Pous-R iv iére  un con cierto  de obras 
de piano, a dos y cuatro manos, de que es autor, en e l que p o r  este 
m ism o y p o r  doña María Carbonell de Massiá, se ha interpretado, 
entre otras piezas, "Andante para una sonata vascct’, ‘’Preludios  
Vascos", "In fa n tiles”  y  "Pastora l laburd ina". E l con cierto  se celebró  
el 25 de febrero de este año.

Celebramos esas actividades del gran investigador y> creador que 
es e l P . José A n ton io  de Donostia.

F. A.

LOS AM IGOS D E L  PA IS  Y L A  PESCA

En la Junta celebrada «n  V itoria e l día 22 de abril de 1766, pre­
sentaba e l Conde de Peñaflorida un interesante Ensayo sobre la 
Industria y  el Comercio. Y  entre la diversidad de temas que con 
su habitual prudencia va desgranando, extraña que no dedique a 
la pesca má§ que una leve alusión; “ la compañía (de pesca) de 
Sardinas establecida con licencia del Rey, en Guetaria, fomentará 
y  adelantará en este ramo, que puede ser de grande extracción y 
de mucho ahorro de introducción” . La alusión, efectivamente, es 
leve  pero aguda.

No fueron estériles las palabras del Conde, y  cinco años más 
tarde (1771) siguen los Amigos insistien.do en Iti Junta celebrada, 
también en V itoria, que “ la pesca es uno de los recursos más 
esenciales para el País, y  aun para e l Estado, ya como ramo de



Industria, ya como m edio para la cria (sic ) de buenos marineros” ; 
pero ya no sólo consideran ]a materialidad de extraer e l pescado 
y  la formaciónj de buenos marinos, sino que consideran “ las grandes 
ventajas que podrían lograrse est'Sbleciendo en el País el com ercio 
de la Merluza sala­
da, que con el nom­
bre de C ecia l le ha­
cen ' 1 o s Extrange- 
ros” . E l año anterior 
habían destinado dos 
m íí reales para ha­
cer u n o s  ensayos 
p r e  l i  m i n a res en 
Bermeo.

Existía en la So­
ciedad marcada afi­
ción a las cuestiones 
económicas y  l e s  
preocupaba “ la ex­
tracción de grandes 
sumas de dinero que 
anualmente logran de 
España los Ingleses 
en cambio de Baca­
lao” , y  animados por 
las pruebas que ha­
cen en Bermeo, soli­
citan del Rey el per­
miso para e l esta­
blecim iento de una 
compañía general de 
pesca m arítima y  sa­
lazón de cecial.

La callada labor 
de los Amigos es 
por fin , la buena 
comprendida y  llega, 
noticia en forma de 
septiembre de 1774,
Sociedad Bascongada

REAL CEDULA
DE SU MAGESTAD,

A INSTANCIA DE LA REAL SOCIEDAD 
B A S C O N G A D A

D E  L O S  A M i . G O S  
D E L  PAI S .

P A R A  E L  E S T A B L E C I M I E N T O  
de una Compariia general de Pesca Marítima en las 
Costas del Mar Cantábrico, y sus Puertos , con los 

Artículos , y Excmpciones que en ella 
se expresan.

Ano de 177$.

MADRID : E n  la Imprcnu de D. A h to n io  db S an ch a .

una carta fechada en Madrid e l día 1 de 
en  que comunican a los “ Señores de la 
d-e los Amigos del País”  que “ ha ven ido  e l 

Rey conformándose con e l parescer de V.SS?. en que se establezca 
la citada Compañía general” . Agrega don Miguel de Múzquiz, secre­
tario de Estado y  del despacho universal de Hacienda, que nombre



la Real Sociedad una persona que la represente y  exponga “ los 
términos en que convendría extender la Cédula” . No puede llegar 
a máfi Ja amabilidad real. Nombran los Amigos dos embajadores, 
en vez del único so lic itado: al Socio veterano don Luis de Urbina 
y  al Socio de número don Pablo de Epalza. Y  e l 16 de febrero 
de 1775 firm a Carlos. IH i en el Pardo* la ansiada Cédula para el 
establecim iento de la  Compañía general de pesca m arítima en las 
costa del mar Cantábrico y  sus puertos “ a instancias de la Real 
Sociedad Bascongada de los Am igos del País” .

Alargaría demasiado esta miscelánea la relación de los XXX ar­
tículos de que consta 1  ̂ Real Cédula; bástenos señalar que fija  como 
residencia de la D irección  y  oficinas a Bilbao; que la Junta ge­
neral será presidida por e l d irector de la Real Sociedad y  que “ no 
podrá la Compañía vender en fresco sus pescados en ninguna de 
sus factorías, sino que este com ercio lo  ha de dejar a los particu­
lares de Jos pueblos para su manutención, a cuyo fin  los pescados 
de la  Compañía sólo han de ser para salarlos, ahumarlos, salpre­
sarlos o beneficiarlos de modo que puedan con serva re  para todo 
e l año” .

Colmados los deseos de la R ea l'Sociedad , en beneficio de todos, 
bien puede sentirse satisfecho el Conde de Peñaflorida con sus 
bacalaos y  soñar nuevas empresas, que sus sucesores han hecho 
realidad.

E l ejemplar que poseo de la Real Cédula tiene 7 hojas de 300 
por 210 mm. y  fué impreso en Madrid en la imprenta de don An­
ton io  Sancha. Publico la portada.

J. de y .

BEN EFIC IO S  
A LO S SU SC R IPTO R E S  D E L  B O L E T IN

"B ib lio teca  Vascongada de los Am igos del Pais, S. A " ,  en su 
deseo de tener una m erecida atención con  los suscriptores del 
"B o le tín ", ha organizado un serv ic io  especial de venta de sus libros, 
en favor de los. m ism os, con las mayores facilidades para ellos y 
una bon ifica c ión  en el p recio . E n  su consecuencia, los señores 
suscriptores rec ib irá n  a d om ic ilio  una tarjeta de pedido que no  
tendrán más que f irm a r y echar en cualquier buzón de Correos.



Dias después recib irán , en su prop ia  casa, el lib ro  o lib ros que 
interesen, con  una bon ificación  de un diez p o r  cien to  sobre el 
p rec io  de costo. Los libros aparecidos hasta ahora son: ’’Los Vascos. 
Etnologia” , de Ju lio  Caro Baroja, que encuadernado en tela vale 
125 pesetas y, en rúsiica, 90; y ”E l País Vasco visto desde fuera” , 
p o r  Fausto de Arocena, que vale 20 pesetas. N o  tienen más que pe- 
dirlos y  se les servirán seguidamente con  el correspondiente des­
cuento.

U N  A LB U M  D E  VERSOS

Con m otivo de buscar piezas de interés para la casa-museo del 
almirante Oquendo^ ha venido a parar a nuestras manos un álbum 
de versos y  alguna otra página de pros, fechado en 1880, en e l que 
numerosos amigos dê  doña Blanca Porcel y  Guirior, marquesa de 
San Millán y  de V illa legre y, por su matrimonio, baronesa de San- 
garren, estamparon composiciones inédit-as, que si bien no son de 
un gran va lor literario, si merecen darse a conocer por el prestigio 
de las firmas que al p ie llevan.

El álbum comienza con una excelente acuarela de P. Perea, en 
la que &e entremezclan amorosas palomas, barrocos angelotes, ra­
majes, nubes azules y , en lo  alio, una corona de marquesa y  la pala­
bra Blanca. A  continuación, Campoamor dedica a la marquesa de 
San M illán los siguientes versos:

Quise pintarte un día en m i embeleso,
Blanca, este fuego que en mis venas arde* 
mas callé, porque v i  que para eso 
o yo nací muy pronto o tú muy tarde.

Este m otivo de la diferencia de edad no era nuevo en el poeta» 
pues ya había escrito años antes aquel pareado que d ice :

T e  v i  en up baile, me m iré al espejo, 
jay  qué rabia me dió de verm e v ie jo !

A  continuación, e l conde de Cheste añade ocho versos un tanto 
conceptuosos, como puede verse por los dos prim eros:

No entre ninfas y  fuentes y  verdura 
n i bajo sombras en mullida vega...



Siguen Manuel Cañete y  Tomás Rodríguez Rubí, que puso letra 
a varias composiciones del alavés Tomás de Irad ier y  Saraaniego, el 
o lv idado autor de “ Si a tu ventana viene una paloma” ¡, Luego José 
Selgas, tan celebrado entonces, d ice así:

Los encantos del rostro
son pompa vana,
adorno fugitivo,
moda que pasa;
mas la hermosura
de un alma dulce y buena
no pasa nunca.

A  continuación, Gaspar Núñez de Arce dedica a la marquesa esta 
com posición i

E l espíritu humano es más constante 
cuanto más se levanta.
Dios puso el fango en la llanura, y  puso 
la roca en la montaña.
La blanca nieve que en los hondos valles 
derrítese ligera,
en las erguidas cumbres permanece 
inmutable y  eterna.

Sigue una composición en verso de Antonio Arnao, y  una página 
en prosa de don E m ilio  Castelar haciendo una apología de la  fe, 
y  a continuación el marqués de Valmar suspira en ocho versos 
“ para un beso de tu labio” . Después, V. Barrantes escribe tres co­
plas, “ cantares”  los llama él, la prim era de las cuales es ésta:

Cada vez que en puerto veo 
e l banderín de Ultramar, 
llo ro  por los que se quedan 
más que por los que se van.

También Pedro Antonio de Alarcón figura en las páginas del 
álbum con la composición siguiente:

Nadie la dicha nos da.
La dicha e^ perla preciosa 
que ©n e l corazón reposa 
del que buscándola va.



Dos páginas después, Juan Eugenio de Hartzenbusch d ice  asi:

A  un peral una piedra 
tiró un muchacho 
y  una pera exquisita 
sollóile el árbol.
Las almas nobles
por e l mal que les hacen,
vuelven favores.

“ A  Blanca”  d&dica Antonio Fz. Grillo, tan leído en aquellos años, 
estos cuatro versos:

Si en apacible calma
brillan tus ojos de fulgores llenos,
IjCóm o tendrás el alma
siendo tus ojos los que valen menos!!

Antonio Navarro Villoslada, fecha en Cestona a 10 de Agosto de 
1882 la poesía siguiente:

Antes que al mundo vin iera 
la hermosa Blanca que v i 
del Urola en la ribera, 
sueños de la edad primera 
me la mostraban a mi.

García del Castañar 
de amores la requería, 
y  y o  v i  en mi fantasía 
la imagen pura cruzar 
de la Blanca de García.

Arrogante a maravilla, 
gentil, gallarda y  bizarra, 
al par que dulce y  sencilla, 
la v i en Blanca de Navarra 
y  en la Blanca de Castilla.

;0h  Blanca de Sangarren, 
buena, santa, angelical, 
flo r  del cantábrico Edén; 
si te adivinó tain bien,
¿Por qué te pintó tan mal?



Eusebio Blanco, gran amigo sin dud« del Barón de Sangarren, 
aunque tan distanciado d « él politicamente, contribuyó también a 
llenar este álbum ante la insistencia de Campoamor que se lo pe­
día, d iciendo así:

Campoamor me p id « versos 
para Blanca y  para ti; 
yo  debo de reclamar 
que me los hagas tú a m il 
Pero  al tratarse de Blanca 
negarse el hacer e l bú, 
que Blanca es cuñada mía 
pues que m i hermano eres tú.
Ahí va pues m i firm a humilde 
que no debo de negar 
para m i hermana política...
(salvo el modo de pens.ar).

f

Abundan las coplas de los que, poco poetas, recurren a ellas para 
salir del apuro. Vaya como muestra una de firm a d ifíc il de leer. 
D ice así:

Cansóse el v ic io  de o ír  
que todos feo le  hallaban, 
y  com pró la hipocresía 
para taparse la cara.

También Nocedal ingerta unas lineas en prosa, y  versos y  más 
versos Catalán de Oconj Aureliano Fz. Guerra, Tam ayo y  Baus, Ma­
nuel del Palacio, Juan José Herranz, Campo Arana, V. Marín y  
otros más de firm a d ifíc il de aclarar. José M. Garulla inserta un 
buen trozo de su obra “ Los Envidiosos.” , y  Pascual M. Massa un 
largo fragm ento de una historia en prosa de D. Antonio de Oquendo.

Para finalizar citaremos a S- Morales, que no duda en declarar 
su decidida debilidad por e l bello sexo d iciendo:

‘ Unos aman, la gloria, otros el oro,
yo doy por la mujer, g loria y  tesoro

Reconózcasele que si bien no era un gran poeta, era un hombre 
franco; tan franco como León Galindo y  de Vera que, sin duda, 
no sabiendo qué escrib ir y  con su musa paralizada ante la admi­



ración que la dueña del álbum le producía, escrib ió este gracioso 
pareado:

¿Pides versos? Está b ien :
Tengo envid ia  a Sangarren.

Suerte ha sido que esta olvidada reunión de pensamientos haya 
salido a la luz* para quedar expuesta al público en la casa de los 
Oquendo, de la que fué última y  digna representante, aquella Doña 
Blanca Porcel y  Guirior, Marquesa de San Millán, que supo hacer 
honor a su noble sangre donando a la Ciudad de San Sebastián 
la casa solar de sus abuelos.

G. M. de Z.

LO S Y IZ C A im s  E N  BRUJAS

Con m otivo  del centenario del p riv ileg io  de Luis de Malo a los 
vizcaínos en Brujas, bajo el pa trocin io  de la excelentísim a D ipu­
tación  de Vizcaya y de la  Cámara de C om ercio, Industria  y  Nave­
gación  de esta p rov incia , se abrió un concurso para p rem ia r una 
m onografía  sobre d icho tema; p rem io ún ico de 8,000 pesetas en me­
tá lico, denominado ’'P rem io  Casa de Contratación de Vizcaya en 
Brujas” .

Publicadas las bases del concurso en la Prensa, se señaló la fecha 
del 31 de d iciem bre de 1949 com o té rm ino  para la presentación de 
los trabajos en las oficinas de la Junta de CuHura de Vizcapa.

N o  habiéndose rec ib id o  en ese día ninguna m onografía, se ha 
acordado p rorroga r e l plazo de trabajos hasta el 31 de ju lio  de 1950.

E l tema del concurso es "H is to ria  de las relaciones de los puer­
tos de Vizcaya con Brujas".

La  extensión de los trabajos será tal Que, de im prim irse  en vo­
lum en de tamaño cuarto y  letra del tipo  diez, no pasen de 400 pá­
ginas, n i bajen de 300.

Los trabajos se presentarán en sobres lacrados bajo un lema.



LO  Q V E  NO  TRADUJO  
U N  FRANCES

En el prim er tomo de las Memorias — Des.de la última vuelta del 
camino—  de P ío  Baroja, titulado “ El escritor según él y  según los 
críticos” , en la página 222, edición  Biblioteca Nueva, Madrid, 1944, 
refiriéndose e l ilus.tre novelista a la hostilidad que ha podido haber 
contra él, re fiere  a su vez un curioso oaso que lo transcribo a coai- 
tinuación:

“ Hace unos siete u ocho años, un amigo me dijo que en una no­
vela de Lawrence, titulada “ La  serpiente de plumas” , me citaba 
a m í como un escritor curioso. Ped í en una lib rería  esta novela en 
inglés; no la había, y  me dijeron que podrían tenerla más fác il­
mente en francés. Encargué que la buscaran en este idioma, y  
cuando la le í v i  que no había tal alusión. Sin embargo, la alusión 
existía, y  e l traductor francés la habia quitado. Esto me parece una 
prueba de mala intención sañuda y  vulgar. Es como si en una cró­
nica de sociedad entre duques y  marqueses suprim ieran el nombre 
del empleado pobre para no darle importancia. La cosa sería siem­
pre de una mala intención bastante baja” .

Siempre me sorprendió esta referencia de don Pío, y  efectiva­
mente, como él apunta, no se ve  muy c la ro  el m otivo de una su­
presión de esa índole, si no es suponiendo una intención baja y  
poco noble en e l traductor.

Pasados unos años, hace pocos meses, cayó en mis manos esa 
novela de Lawrence, en traducción castellana, y  con el titulo de 
“ La serpiente emplumada” , editada en la Argentina por Editoria l 
Losada, S. A., Buenos Aires, en segunda edición, 27 le noviembre 
de 1947, y  traducida directamente del inglés por Carmen Gallardo 
de Mesa.

N i que decir tiene que me lancé con avidez a la busca, si es que 
habia algo que encontrar, del pasaje suprim ido en la edición fran­
cesa. Página por página llegué a la 215, y  a llí estaba la referencia 
buscada. D ice así:

“ Kate sentíase invadida por el m iedo y  la inquietud. D irigióse 
al lago para sentarse bajo un sauce y  ponerse a leer una novela de 
P ío  Baroja, llena de negaciones y  de protestas. “ ¡N o !, ino !, jna l... 
ich  bin der Geist der stets vernein t” . (¡N o !, ¡n o !, ¡no!... Soy e l es­
p íritu  que siem pre niega). Pero  ella siempre se sentía más irritada 
y  más llena de negaciones que P ío  Baroja. España no puede ser un 
país donde e l  “ no”  tenga la significación que en M éjico” . (La acción 
transcurre en este país).



Lawrence sigue narrando varias situaciones en las que Kate sigue 
con el libro de Baroja.

Leyendo e§to, se ve que acertaba Baroja ad suponer un espíritu 
pequeño en el traductor francés, pues suprim ir un pequeño párrafo 
así en una traducción no tiene otra explicación. Inmediatamente le 
escribí a don Pío, refiriéndole lo que había leído en Lawrence, pues 
me figuré que le interesaría. A  los pocos días me contestaba ama­
blemente y  comentando lo  ocurrido.

Me parece interesante el reproducir parte de la carta donde hace 
comentarios referentes a es.te pequeño incidente literario. D ice así:

23 de Enero de 1950.

Sr. D. Javier Bello Portu.

Mi querido am igo: He recibido su amable carta, en la que me se­
ñala la mención que hace Lawrence en su novela “ La Serpiente de 
Plumas”  sobre el carácter de mis libros.

¡Qué mezquindad Ja del traductor francés al suprim ir ese peque­
ño párrafo! El mundo literario  es mezquino y  raquítico. Claro que 
esa cita no le iba a uno a agrandar ni a achicar, pero revela un 
e&píritu mezquino y  más tratándose de un autor desconocido por 
el gran público.

E l mundo literario es una pobre miseria, con unos rencores ver­
daderamente ridículos.

Aquí estamos con mucho fr ío  y  con muy poco carbón, pero en 
fin, ya pasará el invierno y  nos achicharraremos de calor.

Que la vaya a Vd. bien y  es de Vd. afmo. amigo.
P ío  Baroja.

Uno se explica perfectamente la opinión poco favorable que Ba­
roja tiene de muchas cosas. P o r  este caso que uno ve  de cerca, 
cuántos habrán pasado por un mundo que don P ío  ca lifica  de m i­
serable.

Y  al m editar sobre esto, se siente adm iración hacia e l gran no­
velista vascongado, que sigue en su puesto, independiente y  solita­
rio, igual que hace cincuenta años, cuando publicaba sus "Vidas 
sombrías” , lib ro  lleno de pinceladas magistrales y  de am or y  com­
prensión' hacia el país vasco que le v ió  nacer y  del cual es e l p intor 
máxim o p o r excelencia.



CONCURSO SOBRE E L  C A LIG R A FO  
D URANG UES JU A N  D E  IC IA R

La  Junta de Cuitara de Vizcaya, en su ú ltim a reunión, acordó  
a b r ir  un concurso para prem iar una obra cr ilico -lite ra r ia  sobre la 
personalidad y la obra del ca lígrafo durangués Juan de Ic ia r, con  
m otivo  del cen ienario de la aparic ión  de su obra fundamental so- 
bre caligrafía  española.

Las bases a  las que se ajusta el concurso son las siguientes:
P rim ero .— Los trabajos habrán de tener e l carácter de divulga­

c ión  de la personalidad y de la obra de Juan de Ic ia r  '.
Segundo. Consecuentemente con el carácter asignado a este con­

curso, los trabajos que se presenten a é l habrán de ajustarse a una 
extensión no in fe r io r  a ochenta cuartillas, n i superior a cien, escri­
tas a espaciado a dos columnas.

Tercero.— E n  los trabajos se harán las referencias biográficas, b i­
bliográficas e h istóricas que se estimen convenientes dentro del ca­
rácter que se le ha asignado a este concurso.

Cuarto. E l rabajo estimado p o r  el Jurado com o superior será p re ­
m iado con 1.500 pesetas (m i l  quinientas pesetas).

Quinto. E l Jurado podrá declarar desierto e l concurso si no lle ­
garan a acred ita r e l su fic ien te m érito  los trabajos presentados.

Sexto. L a  Junta de Cultura publicará a sus expensas el trabajo 
que resultara prem iado, reservando al autor del m ism o 50 ejempla­
res de la tirada.

Séptim o. E l autor que resultare prem iado cederá los derechos 
de propiedad de esta ed ición  a favor de la Junta, pudiendo reedi­
tar su trabajo pasados dos años de la pub licación  de la misma^

Octavo.— E l plazo para presentar los trabajos en la Secretaria  de 
la  Junta de Cultura se contará desde el d ía 23 de enero hasta el 
31 de agosto de 1950.

Noveno. Los concursantes podrán p ed ir un rec ib o  de entrega de 
sus trabajos, que les será entregado en el m om ento de su presen­
tación.

D écim o. Los trabajos que no resultaran prem iados serán devuel­
tos a sus autores s i asi lo so lic itan  éstos.

U ndécim o. E l Jurado ca lifica d or será nom brado una vez term i­
nado e l plazo de adm isión de los trabajos y su com posición  se dará 
a con oce r en la Prensa local.


